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Primera Parte 
  
Una de las virtudes que caracterizan  a una parte de la población española es su capacidad para 
conectar con el dolor ajeno.  
  
Todavía recordamos la monumental movilización de recursos donados por el pueblo ibero a las 
víctimas del huracán Mitch en 1998 y cómo numerosas ONGs, con Cruz Roja a la cabeza se 
lanzaron a la calle en fructíferas campañas de sensibilización ciudadana.  
  
Sin embargo esa virtud la hace reo de manipulaciones inconfesables. Poco se tarda en 
comprender que en España los sentimientos solidarios son objeto de bochornosas maniobras. La 
prensa destapa de vez en vez a instituciones que tras su apariencia solidaria se ocupan de 
asuntos menos altruistas.  
  
Durante años, también el gobierno de Cuba ha aprovechado ampliamente esa capacidad que 
poseen las democracias occidentales para comportarse de manera totalmente ingenua ante el 
más sofisticado de los sistemas de manipulación; la doctrina comunista.  
  
No vamos a hacer de este artículo una lista interminable de las entidades que bajo el manto de la 
solidaridad y la hermandad entre los pueblos, inundan la geografía española a favor de la más 
antigua dictadura del planeta. Sólo referenciaremos a dos de ellas, hijas legítimas de dos 
momentos igualmente aberrantes de la llamada “revolución cubana”.  
  
En  1967 se celebra en La Habana el más grande cónclave de la subversión mundial; La 
Conferencia Tricontinental. A ella acudieron como moscas -por supuesto subvencionados por el 
gobierno cubano-, las más connotadas fuerzas de la extrema izquierda violenta internacional. Fue 



en esa reunión donde se entronizó, el decano de los  fraudes mediáticos de nuestro tiempo, la 
“carta de despedida” de Ernesto “Che” Guevara.  
  
Precisamente y como uno de los frutos propagandísticos de esa gigantesca movida, se funda la 
Organización de Solidaridad para la Liberación de los Pueblos de Asia, África y América Latina, la 
que pasando los años eliminaría de su nombre la referencia a “la liberación”, ya se sabe, para 
hacerla más ligth; al menos de alias.  
  
Esta “asociación”, mantiene su domiciliación mundial en La Habana y su línea de mando radica 
en la Asociación Cubana de Amistad con los Pueblos (ICAP), con sede en la calle Paseo, aunque 
en realidad las verdaderas órdenes se generan unas calles más abajo -en  Línea y A- asiento de  
la Dirección de Inteligencia del Ministerio del Interior cubano.  
  
Sin embargo, no aparenta el ICAP, nada de lo que en realidad es; un inmenso aparato de 
propaganda y penetración política. Pues desde la casona donde asienta sus reales   –por cierto 
una de las más logradas joyas arquitectónicas de La Habana- sirve de estandarte a políticos, 
escritores, artistas y megalómanos de todo género que encuentran en ella no sólo numerosas 
recepciones y cócteles sino además los apoyos a sus diferentes proyectos, a cambio “sólo” de 
repetir la historia del doctor Fausto.  
  
De esta forma, es posible ver como una “asociación” -fruto directo de la Guerra Fría en su más  
álgida etapa- se extiende cual cándida damisela por el globo terráqueo. Sólo con teclear la 
palabra OSPAAAL en cualquier buscador de Internet, quedaremos asombrados de la inmensa 
cantidad de referencias en los cinco continentes, a esta gigantesca entidad de propaganda. 
Obviamente su principal función es la de servir de grupo de presión política además de generar 
recursos para sus fines o crear estados de opinión a través de su máquina diversionista.  
  
No es extraño pues que los vínculos de estas asociaciones con los Partidos Comunistas sean 
evidentes a tal punto que en oportunidades comparten locales comunes.  
  
 
 
 
Observemos por ejemplo una copia en facsímil del siguiente pasquín :   
  
 
   
Organización de Solidaridad con los Pueblos de Asia, África y América Latina 
TRIBUNA ABIERTA DE OSPAAAL 
EL MUNDO HOY: 
  
¿GUERRA O PAZ? 
  
Intervendrán: 
  
Gaspar Llamazares, Coordinador General de IU 
  
Spojmai Zariab, escritora afgana en el exilio 
  
John Catalinotto, International Actino Center, EE UU 
  
Jeremy Corbyn, diputado laborista británico 
  
Alberto Moncada, sociólogo 
  



Isabel Allende, Embajadora de la Rep. de Cuba 
  
Mohamed Abdul Assis Hossein, Embajador de la Rep. de Iraq 
  
Nabil Maaruf, Embajador de Palestina 
  
Moderador: Jaime Ballesteros, Presidente de OSPAAAL 
  
Saludarán: 
  
Joseba Echevarría, Sª Internacional de UGT 
  
Miguel Luiña, Sª Internacional de CC.OO 
  
Viernes 23 noviembre, 18 horas 
Salón de actos de UGT, Avda. de América, 25 
  
MADRID 
Metro Avda. de América 
  
Autobús EMT 1 
  
Para más información: OSPAAAL‐Solidaridad: Tlf.: 91 523 1829; 659519854, osp@urbs.org  
  
    
  
  
Como puede observarse claramente, en esta convocatoria, el gobierno cubano, él por entonces 
aún embajador de Sadam Hussein etc., hablarían de paz. Por supuesto que no se hizo una 
convocatoria de este tipo cuando las tropas cubanas invadían África y llenaban de minas 
antipersonales el territorio Subsahariano, ni mucho menos cuando Sadam gaseaba a la población 
Kurda, allá por 1991.  
 
Ni de lejos tampoco a los grupos terroristas palestinos, esos como si no existieran; es más, hacer 
referencia a las estructuras de terror de la bufanda de moda  es políticamente incorrecto, sólo es 
dable señalar los excesos de la parte contraria, el antisemitismo sigue siendo una buena tarjeta 
de crédito.  
  
Esta “ONG”, no sólo es legal y despliega a todo trapo sus campañas de propaganda en suelo 
español sino que amparada por un partido político nacional, accede a cuanta posibilidad de ayuda 
o subvenciones estatales o autonómicas estén disponibles.  
  
En el Diario Digital “Rebelión”, ¿Les suena el nombre?, apareció en el año 2003 la siguiente nota: 
 
  
  
“Declaración de la OSPAAAL con motivo del 44 aniversario del triunfo de la revolución cubana 
El Primero de Enero de 1959, hace 44 años, el triunfo de la Revolución Cubana puso fin a más de medio siglo de 
explotación neocolonial, impuesta a Cuba por el gobierno de Estados Unidos, en infame contubernio con sectores 
reaccionarios antinacionales locales. 
  
 
Aquella seudorrepública neocolonial fue sucedánea de la dominación colonial española, contra la cual lucharon 
heroicamente por tres décadas los patriotas cubanos –en su última etapa guiados por el Apóstol de la independencia de 
Cuba, José Martí, cuyo sesquicentenario de su nacimiento conmemoraremos también este año– con el propósito de 
lograr la emancipación nacional, y con ella instaurar una auténtica república cuya ley primera fuera el respeto la 



dignidad plena del hombre. 
 
 
A más de cuatro décadas de su victoria definitiva, el pueblo cubano, conducido por el Comandante en Jefe Fidel Castro 
Ruz, a pesar de todas las agresiones, del bloqueo y del período especial que se vio obligado a adoptar para garantizar su 
sobre vivencia, ha experimentado, en los últimos años, un proceso sostenido de recuperación económica y de avances 
sociales indiscutibles, en medio de un escenario internacional donde imperan la recesión y la crisis, fruto de la 
globalización neoliberal, agudizadas después de los trágicos acontecimientos del 11 de septiembre en Estados Unidos. 
 Esta gesta ha estado acompañada de grandes batallas en el campo de las ideas y de la puesta en marcha de una 
verdadera revolución educacional y cultural, a pesar del acrecentamiento de la política agresiva desatada por la 
administración de George W. Bush, en connivencia con la contrarrevolución cubano‐americana y la ultraderecha del 
Congreso norteamericano.  
 
 
La más reciente infamia que ha cometido el gobierno imperialista de Estados Unidos contra Cuba ha sido la condena 
injusta de cinco heroicos patriotas cubanos, considerados culpables en un juicio amañado en la ciudad de Miami, 
transgrediendo las propias leyes norteamericanas sobre un debido proceso, por supuestos delitos que no cometieron, ya 
que estos valerosos jóvenes sólo trataban de descubrir y prevenir los actos terroristas de la mafia cubano‐ americana, 
que contra su patria se organizan, financian y toleran en territorio estadounidense, preservando con ello también la vida 
de ciudadanos norteamericanos. 
  
 
La firme resistencia y la unidad en torno a su Revolución y su fe en la justeza de los ideales que defiende han permitido 
al pueblo cubano sortear de manera exitosa, a costa de grandes sacrificios, todos los obstáculos generados por más de 
cuatro decenios de aplicación de la política criminal del gobierno de los Estados Unidos. Esta postura digna y soberana 
le ha granjeado la admiración, el respeto y el apoyo de vastos sectores de la opinión pública y comunidad 
internacionales.  
 
 
Ello quedó evidenciado en la pasada votación en la Asamblea General de las Naciones Unidas donde la abrumadora 
mayoría de sus miembros votaron, por undécima vez, una resolución que demanda al gobierno de Estados Unidos el 
cese del inhumano bloqueo económico, comercial y financiero que a lo largo de más de cuarenta años ha mantenido 
contra el pueblo cubano. La Organización de Solidaridad de los Pueblos de África, Asia y América Latina (OSPAAAL), 
junto a los pueblos de todo el orbe, ratifica a Cuba y a su pueblo que seremos un solo haz en la defensa del derecho 
inalienable de la Patria de Martí a continuar construyendo un futuro de justicia y de paz para la felicidad de todos sus 
hijos, y de su preciado y justo anhelo por ver retornar a su amada tierra a los cinco héroes prisioneros en cárceles 
norteamericanas. 
 
 
 HASTA LA VICTORIA SIEMPRE  
SECRETARIADO EJECUTIVO DE LA OSPAAAL  
1ro. de enero de 2003”  
    
 
  
  
El simple término de Organización No Gubernamental, le queda grande. ¿Cómo puede ser 
considerada como tal una organización que responde directamente al diseño propagandístico de 
un estado?, cuyo máximo responsable en la central cubana es nada más y nada menos que un 
connotado agente gubernamental del mundo de la cultura, con amplias responsabilidades en el 
Comité Central del partido Comunista Cubano.  
  
¿Puede alguien imaginarse qué sucedería si en España, por ejemplo, un alto directivo de un 
partido de liberal, presidiese una organización de este tipo?, Sería el acabose, sin embargo la 
lateralidad y parcialización manifiesta de esta institución, lejos de perjudicarle le otorga créditos.   
  



Esta agrupación tiene todas las posibilidades del mundo para el acceso a las ayudas que desde 
la Agencia de Cooperación Española se ofrecen a las Asociaciones No Gubernamentales; tiene el 
reconocimiento de la contraparte política en el territorio donde efectúa sus acciones. Si se lo 
propone, puede instrumentar con el gobierno de Fidel Castro, pongamos por caso un proyecto 
para el desarrollo de un plan lechero y obtener recursos para ello, aunque los niños cubanos 
sigan sin probar la leche desde que cumplen siete años y un día de nacidos.  
  
Otras asociaciones, sin embargo deben luchar duramente por el contrasentido de que al no poder 
ofrecer una contraparte legal dentro de territorio cubano, prácticamente se les desconoce. ¡No 
digamos ya si la prensa favorable a la dictadura cubana, les acusa de “organizaciones anti 
castristas”!, Ese es el no va más de los apelativos infamantes en esa suerte de vocabulario 
“políticamente correcto” que durante años se ha entronizado en suelo español en lo referente al 
caso cubano.  
  
Pero vayamos ahora a otro ejemplo, este, nacido al amparo de la actual situación del país, el 
llamado “Período Especial”; Me estoy refiriendo a la red de agencias, constituidas como ONGs y 
que son digitadas desde el Ministerio de Salud Pública cubano, concretamente desde la empresa 
de importación y exportación de productos médico farmacéuticos MEDICUBA.   
  
Este es ya el colmo de la aberración semántica. Ni siquiera se han tomado el trabajo de cambiar 
el nombre de la central que organiza la red de “ONGs”. Pondré ejemplos.  
  
Los vínculos de MEDICUBA -es decir la central cubana- con las estructuras “no gubernamentales” 
organizadas no sólo en suelo español, sino en numerosos países, fundamentalmente de Europa, 
pasan siempre por las estructuras paralelas del llamado “Turismo de salud”.  
  
En teoría, estas ONGs, trabajan por el envío a suelo cubano de los medicamentos que son 
deficitarios en la Isla, sin embargo los funcionarios cubanos que se ocupan de estos envíos son a 
la vez los funcionarios del MINSAP cubano que se ocupan de la red internacional de captación de 
pacientes para los centros asistenciales cubanos dolarizados.  
  
El pasado año llegó en “misión de trabajo” a España, el Dr. Jeremías Hernández Ojito, funcionario 
encargado de los contactos para la actividad de la red MEDICUBA. Sin embargo si algún lector 
curioso quiere teclear en su buscador de la Red y husmea en las paginas oficiales de la 
Corporación Cubanacán o de la Embajada Cubana en Bolivia, podrá verificar que el mencionado 
Dr. Aparece oficialmente registrado como representante en Bolivia de la Corporación Cubanacán 
para su sección de Turismo de Salud, a la vez que delegado del MINSAP en la mencionada 
representación diplomática.  
  
¿Puede alguien acusarnos de suspicaz por creer, que los medicamentos generosamente 
colectados por las ONGs europeas, puedan estar engrosando las farmacias de los hospitales y 
otras instituciones especializadas en la atención a turistas extranjeros? . Pondré un ejemplo:  
  
En más de una oportunidad los fondos del Proyecto HBL de OPS, destinados a la Adquisición y 
Diseminación de Literatura Científica para el personal médico y paramédico cubano, eran 
desviados hacia otras “prioridades” del MINSAP, por supuesto que sin dar parte a OPS, a la que 
sin embargo se le presentaban informes que justificaban el empleo de los recursos de las partidas 
en las áreas y con los fines acordados con la agencia de cooperación. Esos informes eran 
redactados y firmados por la misma persona que hoy visita a la red que colecta medicamentos 
¿Casualidad o premio a la experiencia?.  
  
Siendo poco importante que la mano ejecutora sea más o menos conocida, lo cierto es que la 
práctica pordiosera del gobierno cubano de ir de mendicante por todo el mundo, está brindando 
muy buenos frutos. Capta recursos a modo de donativos y a la vez crea de manera totalmente 
legal cadenas de asociaciones que sirven ante todo de abanderados promocionales del desatino 



cubano.  
  
Sólo hay que leer en sus Web con qué entusiasmo se refieren a la tarea en la que sinceramente 
creen. Es un caso de ingenuidad similar a la de algunos turistas que visitan la Isla y regresan 
casados. Hay diferencia entre hacer la calle en la Casa de Campo y hacerla en La Habana, sobre 
todo para el que no es capaz de diferenciar a una hetaira de otra. Con perdón de las meretrices 
por la comparación a la que les someto con las estructuras gubernamentales cubanas.  
  
La lista podría ser interminable; asociaciones culturales, de hermanamiento de ciudades y un 
largo etcétera, pero hemos preferido tomar estos dos ejemplos pues son puntas bien visibles del 
iceberg.  
  
La penetración de las estructuras gubernamentales cubanas en la sociedad española viene de 
antaño, pero en los últimos tiempos se ha incrementado. Ya se sabe que el estado cubano 
exporta capitales hacia Europa en las más variadas formas, desde asociaciones mixtas entre la 
empresa estatal Cubanacán y empresas españolas para regentar afamados restaurantes de 
postín (por cierto en cierre desde hace algún tiempo), hasta la creación de empresas 
constructoras al amparo de los arreglos internacionales de la empresa UNECA; en todos los 
casos con importación de mano de obra cubana mediante la utilización de mecanismos nada 
claros desde el punto de vista legal y que alguna vez han saltado a la prensa como formas 
encubiertas de esclavización de los trabajadores ¡En el propio territorio español!.   
  
En todos los casos -da igual la agrupación política española que esté en el poder, viene 
ocurriendo desde hace muchos años, aunque en las circunstancias actuales presumiblemente se 
incrementarán- el hecho de que un gobierno con el que se mantienen relaciones diplomáticas 
avale la actividad de una “asociación”, le otorga a esta  cierto grado de legitimidad, 
complementado después por la inscripción legal de la entidad, bien sea como “no gubernamental” 
o “empresarial”.   
  
Todo ello a pesar de que los principales partidos políticos –matices más o menos- no tardan en 
calificar al gobierno cubano como una dictadura. Algunos políticos –justo es decirlo-  se sienten 
obligados a proclamar a los cuatro vientos su admiración por el tirano e invitar a una comida de 
lujo a su canciller, donde evidentemente no le servirán picadillo de soja ni le servirán café 
mezclado con chícharos.   
  
Presumiblemente se verán unos incrementos notables de las ayudas  mediante la AECI (Agencia 
Española de Cooperación Internacional), que irán a parar a numerosas asociaciones creadas en 
la Isla, por supuesto, todas, “no gubernamentales” y eso lo certificará obviamente el propio estado 
cubano, otro tanto ocurrirá con las asociaciones que por estas tierras sean creadas con tales fines 
y apoyos. Ya se encuentra el eurodiputado Miguel A. Martínez creando grupos de sostén 
“solidarios” a los “cinco héroes” del espionaje cubano y cuenta con las manifiestas simpatías de 
numerosos miembros del entramado “solidario”. ¡Cosas veredes!. 
 
 

 

 

 

 

 



 

Segunda Parte 

 

 

 

La Redes:  Estructuración en sistema, las “Organizaciones Sociales”  
 

 

 

Realmente no tenía previsto abordar en esta segunda parte del trabajo a las “organizaciones 
sociales”* que operan dentro de Cuba, era un tema previsto para la cuarta y última parte, pero las 
noticias sobre los recientes acontecimientos dentro de la Isla con relación a las presiones de la 
dictadura  contra de las esposas de los presos políticos y la utilización de la llamada “Federación 
de Mujeres Cubanas” con tales fines, me obliga a adelantar el tema. No sin antes prometer a los 
amables lectores que la próxima semana hablaremos desde esta columna de un conjunto de 
asociaciones pro castristas que operan desde suelo español. 

Sin embargo antes de entrar en materia propiamente dicha quisiera abordar dos definiciones 
relacionadas con el tema, la primera sobre el término violencia, justamente desde la óptica 
marxista –que se supone método de pensamiento y basamento ideológico de la dictadura 
cubana- y la segunda sobre el conjunto de reglas denominadas “Construcción del Partido”, de 
común estudio en todas las escuelas de instrucción del Partido Comunista de Cuba, incluida la 
llamada “Escuela Superior del PCC, Ñico López”. 

La preconización de la violencia por parte de un estado totalitario como el cubano, encuentra su 
“fundamento teórico” en los viejos preceptos marxistas que exaltaban la “violencia revolucionaria” 
como vía para el cumplimiento de los mega objetivos voluntaristas de la “dictadura del 
proletariado”. Es relativamente fácil reconocer por qué un manipulador consumado –léase sin 
escrúpulos- como Castro, se decidió por la vía comunista antes que por la fascista a pesar de sus 
lecturas hitlerianas y las vinculaciones gansteriles fascistoides de su etapa estudiantil.  

En la época del ascenso de Castro al poder, el comunismo era uno de los dos bloques mundiales 
–no había sido derrotado como el fascismo- y junto a la  consideración práctica de unirse a un 
bloque triunfante, -este al igual que el fascismo legitimaba la violencia social no sólo como una 
forma de alcanzar sus objetivos sino también como una vía para mantenerlos-; era además el 
único aliado posible para la consecución de sus ególatras ambiciones. Los archivos  soviéticos 
desclasificados con posterioridad a la caída del Muro de Berlín, han puesto al descubierto la 
cooperación de la URSS con Castro al menos desde 1958, oportunidad en la cual hicieron llegar 
al aprendiz de dictador en su refugio montañoso, fusiles alemanes de la II Guerra Mundial a 
través de organizaciones simpatizantes  afincadas en Centro América. 

Son propios del comunismo y del fascismo los “movimientos de masas”, entendidos como tales 
las manipulaciones de grandes grupos de población, colectivizados y entrenados –igual da la 
esfera militar que la ideológica, o ambas- por los que detentan o pretenden usurpar el poder con 
tales procedimientos. 

Federico Engels, en su obra “Anti-Dürhing” aporta los fundamentos teóricos sobre el ejercicio de 
la violencia social sin la condicionante -en algunas oportunidades- del “contacto físico” con el 



contrario, o en todo caso con un contacto “selectivo”. 

Todo el que ha sentido alguna vez la presión de la vigilancia constante sobre sus pasos, sus 
bienes personales o sobre su correspondencia, sabe perfectamente a  que me refiero; cualquier 
cubano por el simple hecho de serlo y vivir dentro de la Isla, también. Saber sobre sí, de forma 
permanente el ojo del “Gran hermano” y conocer -sobre todo intuir- las consecuencias de la 
actuación personal a disgusto del Gran Fabulador, es de hecho un acto de violencia social que 
lastra las voluntades individuales y las sume en un letargo permanente de enajenación singular 
en beneficio de una “conciencia colectiva”, de sumisión a la voluntad que los tiraniza. 

Eso es capaz de explicar actitudes como las tomadas en los años ochenta por numerosos 
ciudadanos; que detestando el sistema, preferían aceptar una misión internacionalista a riesgo 
cierto de sus vidas, antes que estigmatizarse socialmente en el suelo que les vio nacer y 
transmitir a sus familias tamaño riesgo. 

Por otra parte, no estamos hablando de un sistema que opera de forma empírica o espontánea, 
¡Estamos hablando de un sistema político que utiliza de forma consecuente las técnicas y 
procedimientos de represión y manipulación social! 

En todas las “escuelas”  del Partido Comunista de Cuba, desde las llamadas “escuelas de 
superación cultural”, destinadas militantes con muy bajo nivel escolar –una de ellas se encontraba 
en las inmediaciones del monumento al Gral. Antonio Maceo en el Cacahual- pasando por las 
desaparecidas Escuelas Provinciales de “La Coronela” o “Nazareno”, la “Escuela nacional de la 
UJC” en Cojímar o en  la ya citada “Ñico López”, todas en las provincias habaneras  -con réplicas 
en el resto del territorio nacional-, se enseñaba lo mismo; la debilidad de los regímenes 
democráticos que permiten organizar la “lucha revolucionaria” utilizando su propia legalidad. 

Constituye una ópera bufa ver como en diferentes sesiones parlamentarias de los países que 
aplican el estado de derecho, diferentes agrupaciones comunistas se llenan la boca para hablar 
de democracia, derechos e igualdades entre gremios políticos cuando en sus programas, 
plataformas programáticas y hasta en los elementales manuales de instrucción política a sus 
militantes, dan por sentado que una vez alcanzado el poder político suprimirán tales derechos por 
considerarlos propios de la “democracia burguesa” y esto no es ni una suposición ni un ataque sin 
sostén, ahí están sus propios documentos, pero por sobre todas las cosas la propia historia de los 
regímenes comunistas de los cuales desgraciadamente el pueblo cubano es testigo. 

Entre las manipulaciones que organizan para insertarse en los diferentes organismos 
internacionales, adaptarse al vocabulario democrático en boga, pero ante todo para controlar y 
manipular a los diferentes sectores de la sociedad, se encuentra la creación de las llamadas 
“organizaciones sociales”. 

Al alcanzar el poder de la forma que fue alcanzado en Cuba, a la par que se destruye todo el 
andamio de asociaciones e instituciones que conocíamos como Sociedad Civil, se debieron ir 
creando en paralelo estructuras que mimetizando las que se destruían, respondieran sin embargo 
al mando único centralizado del poder ejecutivo. 

De esta forma aparece en 1960 la Federación de Mujeres Cubanas (FMC), que encerró bajo un 
mismo caudillaje a todas las organizaciones de la Sociedad Civil de corte feminista, tales como la 
Hermandad de Madres o los diferentes grupos de Mujeres Humanistas, subordinándolas a la línea 
política de las diferentes asociaciones creadas con anterioridad por el gobierno; como Unidad 
Femenina Revolucionaria o la Columna Agraria, entre otras. 

El propio logotipo de la FMC, que representa a una mujer miliciana con un niño en brazos y un 
fusil al hombro, así como el nombramiento de Vilma Espín         – cuñada de Fidel Castro, para los 



extranjeros que conozcan poco del tema- en calidad de presidenta, encarnan las dos 
características básicas que identifican a este tipo de institución en el país; su concepción como 
organizaciones de combate del gobierno de Castro y como predio particular del manifiesto 
nepotismo del dictador cubano. 

Un solo partido, un solo sindicato, una sola organización de mujeres, todo absolutamente todo 
con presidencias asumidas por miembros de la más alta estructura de gobierno, de ser posible 
con miembros de la familia del dictador. 

La condición actual de miembro consultivo de ECOSOC – Consejo Económico y Social de las 
Naciones Unidas- así como su “rebaustismo” como ONG –es decir una supuesta Organización No 
Gubernamental- ejemplifica el mimetismo a que han sido sometidas las estructuras represivas del 
régimen en la arena internacional; utilizando la ceguera colectiva que en determinados medios 
suele existir sobre la realidad cubana, así como los éxitos obtenidos por la dictadura tras más de 
cuarenta años de manipulaciones -con una organización partidista, presidida por un alto miembro 
del partido de gobierno- en el seno de las organizaciones de la ONU. 

Mimetismo que le permite encubrir, por sólo señalar algunos, indicadores como los de prostitución 
femenina –incluida la infantil- e índices de abortos.  

Usualmente esta organización, -que reúne todos los requisitos para ser considerada parte del 
sofisticado aparato represivo de la Isla-, se adjudica como propios “logros” que en todo caso son 
originados por la forma centralizada en que el mecanismo estatal administra vidas y haciendas. 
Se adjudica entre otros los indicadores de escolarización femenina o de cantidad de mujeres en la 
actividad científica, que responden ante todo a las políticas de masificación de la enseñanza que 
se regentan de forma centralizada por las estructuras estatales. 

De esta forma el estado que planifica de forma voluntarista los procesos demográficos, suele 
transferir a diferentes estructuras de su entramado institucional “logros” que son avalados por el 
propio gobierno de la nación ante sus homólogos internacionales. 

Las diferentes “delegaciones” de la FMC en el país no pasan de ser desde su creación, mas que 
estructuras zonales que permiten mantener el control sobre el sector femenino de la población y 
cuando es necesario servir de mecanismos paralelos a otras estructuras represivas abiertamente 
concebidas como tales, tal es el caso de los Comités de Defensa de la Revolución, CDR. 

Los indicadores de abortos, suicidios, delitos comunes, prostitución y maltrato a la población 
femenina, son clasificados en el país. Los siguientes datos, obtenidos de las pocas fuentes  
públicas que en algún momento ha admitido –o se ha visto obligado a reportar el estado cubano- 
dan un pálido reflejo de la situación de la mujer cubana. 

El año 2002, fue según los reportes del estado cubano a organismos internacionales, el mejor año 
en cuanto al indicador de mortalidad infantil en niños nacidos vivos menores de una año. La tasa 
de 6,5 fallecimientos por cada mil nacidos vivos, tiene sin embargo una contrapartida de 498 
abortos provocados por igual cantidad de nacidos. Que conste que siempre refiriéndonos a 
reportes oficiales del estado cubano a la Organización Mundial de la Salud, OMS. 

Según analistas independientes del entorno de las organizaciones internacionales anti-aborto,    -
hasta diciembre de 2002 y desde que se legalizó el aborto provocado en la Isla a principios de los 
años sesenta, con el entusiasta apoyo de la FMC- el número de interrupciones de embarazos 
llegaba a la cifra de 5,402,000. Según esta cifra -y el personal que labora en la Salud Pública 
cubana sabe perfectamente que no se está hablando de nada disparatado- entre 1968 y 2001 la 
tasa acumulada de abortos sitúa al país en la increíble cifra de 59,9 por cada 100 –CIEN- nacidos 
vivos; el segundo país del mundo en este negativo indicador y que explica entre otras razones las 



causas del preocupante envejecimiento de la población cubana, a pesar de que los propios 
estudios oficiales niegan trastornos patológicos en los indicadores de fecundidad de la población 
femenina. 

Uno de los tópicos que más se manejan en la propaganda oficial del gobierno cubano y de la cual 
ha sido caja de resonancia en los organismos internacionales la FMC, es el supuesto alto índice 
de prostitución existente en el país a finales de los años cincuenta. Sin embargo la mentira 
repetida hasta la saciedad ha carecido siempre de datos objetivos que la sustentaran, ni las 
enfermedades venéreas ni los índices de prostitución constituían a fecha de 1958 un problema de 
salud o un problema social grave, a los datos me remito. 

El 14 de febrero de 1958 aparecía en el extinto diario El Mundo ( diario cubano)  un reportaje que 
abordaba el problema social de la prostitución y situaba en 11 000 personas la cantidad de 
ciudadanos que subsistían mediante este tipo de actividad, incluyendo en la cantidad no sólo a 
las prostitutas, sino también a los beneficiarios de su entorno. El dato era confirmado 
aproximadamente en las distintas publicaciones oficialistas –Diario Revolución- de 1959 y en 
algunos de los primeros documentos de la propia FMC, cuando el estado le encomendó la 
“reubicación laboral” de las prostitutas. 

Muchos años después también era confirmada la cifra por una publicación de la oficialista             
–como todas las editoras cubanas-  Editorial Ciencias Sociales, -directamente dependiente de las 
estructuras del Departamento de Orientación Revolucionaria, DOR- y que bajo el título “En el 
último año de aquella República”  veía la luz en 1984 bajo la firma de su autor Ramón Abreu. 

¿Puede alguien negar que a pesar de que la población cubana escasamente a llegado a 
duplicarse en estos 46 años de dictadura, sin embargo ha multiplicado -como mínimo- por 
cincuenta veces el índice de prostitución pre-revolucionaria?. Obviamente se carece de los datos 
objetivos -el gobierno de la Isla y mucho menos su marioneta la FMC aportan datos 
medianamente creíbles- pero según la contrastación empírica que puede hacer cualquier visitante 
extranjero a La Habana y que incluso han saltado a la palestra en algunos reportajes de cámara 
oculta, la multiplicación estimada es sencillamente conservadora. 

Ya pueden verse en numerosas zonas del país a prostitutas que ofician por escasa moneda 
nacional, con lo cual se desmienten las constantes declaraciones de Vilma Espín ante organismos 
internacionales achacando el ejercicio de la prostitución en Cuba a “interés de lucro” o a “lacras 
importadas del capitalismo”. 

En la inmensa mayoría de los casos la edad de las prostitutas –y prostitutos, que el fenómeno 
abarca a los dos sexos- constantemente disminuye; la prostitución infantil no sólo es un fenómeno 
relativamente extendido en nuestra sufrida nación, sino que se aviene perfectamente con el 
sistema de educación ferozmente ateísta –que no laico-  instaurado en el país y su combinación 
con un sistema educacional que separa a los hijos de los padres en la etapa adolescente a la vez 
que ofrece la facilidad real de utilizar el aborto como medio anticonceptivo.  

La formación de una determinada concepción moral del mundo sigue siendo un componente 
imprescindible en la formación del individuo que no se alcanza por supuesto cuando el norte de la 
sociedad lo constituye básicamente la formación política. 

  

 

 



De los indicadores de suicidio femenino, nos permitimos  incluir la siguiente gráfica: 

  

 

Fuente: Anuario estadístico. MINSAP 1996 

  

Como es fácil observar el índice de suicidios de las féminas cubanas se ha duplicado desde 1963 
–el estado cubano no aporta datos a organismos internacionales desde 1996, a pesar de que este 
dato ya se encontraba clasificado desde inicios de los años ochenta- y las diferencias con relación 
al más alto indicador suicida de los hombres son perfectamente compatibles con la tendencia 
histórica del país y de otras sociedades occidentales a las que a pesar de Castro, Cuba 
pertenece. 

Como miembro de ECOSOC, participa la FMC de los debates de los Programas de Refugiados 
de Naciones Unidas –ACNUR- lo cual constituye un contrasentido, no sólo para una organización 
femenina que organiza actos de repudio –en el vocabulario actual parece que comienzan a 
llamarle contra-manifestaciones – sino por el hecho de que sus miembros directivos como parte 
del gobierno de una dictadura son culpables de las violaciones de los Derechos Humanos que 
obligan al exilio de nuestro pueblo. 

Servir de ariete de una dictadura es palabra de orden de las “organizaciones sociales” y las 
“organizaciones de masas”, de un sistema que bajo ningún concepto quiere que el pueblo tome la 
calle, ni siquiera de forma totalmente silenciosa o pacífica, en eso radica la diferencia, las “Damas 
de Blanco”, representan aquella parte de la población femenina cubana que ha decidido hacer 
frente a la dictadura, por sus derechos, por la libertad de sus hombres y por el bien de su familia. 
Las “federadas” representan a las mujeres utilizadas por un poder del que se siguen dejando 
doblegar, al igual que sus hombres, al igual que su familia; sin comprender que en el mismo 
segundo que se lo propongan en masa –como gusta llamarles el régimen- este dejará de existir, 
pero por supuesto eso el dictador lo sabe. 

No es fácil luchar contra mentiras mediáticas tan largamente afincadas en las mentalidades  pro-
castristas, eso de hecho no será posible como mínimo –es mi criterio- hasta que los archivos de la 



dictadura queden al descubierto. Mientras tanto no debemos desmayar en divulgarlas; como otras 
veces en nuestra historia no nos queda mas camino que seguir el ejemplo que han trazado las 
mujeres, muchos “machos” debiéramos aprender de ellas.  
  

 

 

Tercera parte 

 

Las redes mediáticas 

  

 
“…La historia de los partidarios del régimen de La Habana, pasa 
obligatoriamente por las redes mediáticas…”  

A diferencia de la propaganda en los países de gobiernos democráticos, en el que los 
diferentes partidos o agrupaciones políticas basan sus campañas en los programas 
electorales y por tanto en promesas mas o menos creíbles; la propaganda comunista 
fundamenta sus intervenciones en una supuesta superioridad moral –impuesta a priori 
a los destinatarios- que convierte sus promesas en la única alternativa posible. 

No es caso historiar las fabulaciones que convierten los supuestos propagandísticos 
en “verdades irrebatibles”, no al menos en este artículo; debería ser innecesario 
después de la apertura del Telón de Acero.  

Sin embargo se torna ineludible advertir sobre sus mecanismos de expansión,              
- cuando menos por un simple instinto de conservación -  avalado por la “Historia”, con 
mayúsculas. 

Los estados totalitarios combinan con extraño éxito los bombardeos masivos de 
anuncio auto halagador, con la peligrosa tendencia de los gobiernos democráticos que 
se limitan a “dejar hacer” en el mejor de los casos, cuando no colaboran de forma 
entusiasta en la construcción de su propia fosa. 

En 1938 el  fascismo alemán encuentra en la “conveniencia política” anglo-franco-
americana un extraño aliado indirecto en su política anti-judía. Un convenio entre 39 
naciones democráticas limitaba la ayuda a los refugiados hebreos; poco tiempo 
después se engendraron “la noche de los cristales rotos”, la “Guerra Relámpago” y en 
1940  Hitler  se paseaba bajo el Arco de Triunfo. 

Duro trabajo, ingentes recursos y muchos millones de vidas costaron a los Aliados su 
equivocada política de “apaciguamiento”. Sin embargo algunos años antes del fin de la 
II Guerra Mundial,      -  justo antes de su comienzo el 1º de septiembre de 1939 – la 
maquinaria propagandística del Canciller alemán “demostró” con éxito a la prensa 
internacional las “bondades humanitarias” de sus campos de concentración. No fue 
hasta la entrada de los ejércitos aliados  - a finales de la guerra en 1945 -  a los 
campos de exterminios asentados en Polonia, que el gran público pudo comprender 
con horror que no eran fábulas los insistentes relatos llegados a occidente en boca de 
los refugiados; nacía entonces el reconocimiento del Holocausto. 



Hace casi dos decenios presté a un amigo el libro “Doce años con Hitler”, escrito por el 
secretario de prensa del dictador alemán; sin comentarios previos le pedí que 
discutiríamos sobre el texto cuando lo terminara de leer. 

Varios días después quiso convencerme que Fidel Castro era la reencarnación del 
cabo austriaco, le pedí paciencia y sin poder recuperar mi libro –aún circula por La 
Habana- le facilité entonces la Biografía de Stalin. El efecto fue demoledor, le tocó 
aprender de golpe algo que los amantes de la “Hechología” conocen de antaño, la 
similitud entre hechos históricos separados en el tiempo y el espacio siempre que se 
cumplan premisas socio-históricas similares. 

Algún tiempo después cometí un ensañamiento informativo, le presté – para ser 
ojeado sólo en una noche a pesar de sus más de 700 páginas – la Biografía de Fidel 
Castro escrita por Tad Szulc; razonó entonces que el Bien y el Mal no son conceptos 
abstractos, que se encuentran además en la base de la propia naturaleza humana y 
que la mejor defensa contra las dictaduras pasa por las alertas constantes contra de 
ellas y sobre todo por no servirle de cómplices. Desde entonces es un devorador de 
información, aunque como muchos cubanos esconden su abulia social en el alcohol.  

Me disgrego de los párrafos anteriores sólo para razonar cómo es posible que multitud 
de asociaciones se constituyen en red para apoyar las consecuencias de un sistema 
que obviamente no admitirían para sí mismos en sus países de origen. Evidentemente 
además de parte, son víctimas de la propia propaganda que ayudan a mantener. 

El gobierno de Cuba, ha contado desde sus inicios con todas las facilidades – y con 
los recursos- que aporta el control absoluto de una nación, con las posibilidades 
agregadas de formar parte durante 30 años de un sistema social que llegó a ocupar 
una buena parte del globo terráqueo. 

Posee una extensa red de medios -propios o asociados- que trabajan para ello. Desde 
la Agencia Prensa Latina, hasta numerosas editoriales en todo el orbe, Europa y los 
Estados Unidos incluso. Pude participar como funcionario vinculado a una editorial 
cubana de Ciencia y Técnica en reuniones, Ferias del Libro y sostener numerosos 
encuentros con editorialistas de todo el mundo que manifestaban con ingenua 
candidez el desconocimiento de lo que ellos llamaban “el socialismo real”.  
 

Los que dedicamos la mayor parte de nuestro tiempo libre a efectuar un seguimiento 
de las redes publicitarias del gobierno cubano, reconocemos en su proliferación 
mediática en ascenso, un fenómeno que no nos era extraño dentro de la Isla; el 
“espontáneo”. 
 

Al igual de lo que ocurre de tarde en tarde en los ruedos taurinos españoles, donde un 
aprendiz de torero sin la preparación correspondiente, salta al ruedo, casi siempre 
para dejarse en el empeño su bautismo de sangre y quizás la vida; es común en la Isla 
que numerosos profesionales, técnicos o simples trabajadores “den ideas” de cómo 
mejorar los mecanismos de control del gigantesco aparato represivo. 
 

 

Nada tendría que ver si estuviéramos hablando de personas ideológicamente afines al 
sistema e incluso de simples “mangantes” en busca de recursos para el latrocinio, pero 



no, casi siempre estamos hablando de personas que en su seno íntimo -de familiares 
y amigos- son cáusticos críticos del sistema represivo que ayudan a perfeccionar.  

 

Cumplen así aquella parte oscura de la naturaleza humana que nos lleva a querer 
sobresalir. Como me estoy poniendo viejo  no me resisto a ser anecdótico. 
 

 

Hace ya una buena porción de años conocí a una persona -crítico totalmente razonado 
del sistema- que sin embargo por iniciativa propia y en virtud de las facilidades que le 
ofrecía el desempeño de su profesión, situó escuchas electrónicas en un habitáculo 
donde solían confesar sus pecados a un cura católico jóvenes enfermos de SIDA. 
¡Nadie le pidió que efectuara tamaña violación de los derechos de las personas! y por 
supuesto la iniciativa fue muy bien acogida por los funcionarios del aparato represivo. 
 

 

De igual forma, numerosas asociaciones, ¡De todo tipo! aparecen constantemente en 
la escena internacional para dar apoyo mediático a la tiranía cubana. Muchas de esas 
asociaciones están integradas por personas que vomitarían sólo de imaginarse un 
estado de cosas similar en sus países de origen. Constituyen una mezcla de 
consumidores de las fábulas políticas isleñas, teorías izquierdistas trasnochadas y 
concepciones paternalistas para nada alejadas de estructuras mentales racistas. 
 

Hace poco menos de un año, un amigo español, incrédulo de las explicaciones que le 
aportábamos, decidió aplicar el método más antiguo del conocimiento, el ensayo-error.  

De alguna forma logró vivir seis meses en Cuba, trató de hacerlo además sin el 
concurso de ingentes cantidades de divisas. El hombre que regresó a mi puerta, 
famélico, quemado por el sol y con evidentes muestras de nerviosismo en el 
movimiento de sus manos, es hoy uno de nuestros mejores activistas. Actualmente 
cuando habla de Cuba repite a cuantos quieran oírle que nuestros relatos son ciertos. 
 

 

 En cierta medida somos los nuevos judíos, nos endilgaron epítetos denigrantes            
- ¡Gusanos! Y se nos exige riguroso visado para huir a cualquier país del mundo, 
¡incluso en aquel que hasta ayer admitía sin visados a miles y miles de emigrantes 
económicos de nuestro entorno geográfico! 
 

 

Alguien podrá preguntarse ¿Para qué son necesarias esas Asociaciones a un estado 
como el cubano?, Pues por la sencilla razón que la base de este tipo de sistema 
totalitario -sobre todo del isleño- es la propaganda. No hay que olvidar que las 
asociaciones no gubernamentales –aunque muchas estén teledirigidas nacionalmente 
a través de los sistemas de subvenciones- constituyen grupos de presión sobre sus 



respectivos gobiernos, como corresponde al entramado civilista al que pertenecen. No 
en balde el régimen de La Habana se empeña en impedir el renacimiento de las 
estructuras civilistas en la Perla de las Antillas. 
 

 

Una simple búsqueda y tomando sólo como criterio el nombre de algunas de las 
innumerables asociaciones que son promocionadas en las páginas del actual 
desgobierno de la Isla, nos arroja el siguiente resultado: 

 

Organizaciones de Solidaridad con “Cuba”: 
 
 

• Svensk-Kubanska Föreningen  ( Asociación Sueca Cubana) 
http://www.svensk-kubanska.se/cubava/index.html  
Ordförande ( Presidente) 
Martin Österlin 
tel 031-711 07 99 
martin.cuba@sverige.nu  
 

• Associazione di Solidarietà Internazionalista con Cuba (ASICUBA) 
c.p. 7, 45032 Bergantino (RO) Italia 
Tel. e fax. +39 425 87358 
E-mail: asicuba@ecn.org 
Web: http://www.ecn.org/asicuba/ 
 

• CUBASI 
Kleima Alexanderstr. 28 
10178 Berlin 
Germany 
tel: 030-24009455 
fax: 030-24009409 
 

• KAMPAGNEN TANKER TIL CUBA 
c/o Murerarbejdsmaendenes Fagforliing 
Wesselsgade 17 
220 ON 
tel: 40419616 
fax31390864 
 
 

• NETZWERK CUBA 
Reuterstrasse 44 
53113 Bonn  
Germany 
tel/fax: 0228-241505 

 

•  CUBAGRUPPE OFFENBURG  
c/o Dorothee Piermont;  
Postfach 2173;  
77611 Offenburg  
E-mail: CUBARED@PDSLL.COMLINK.DE 
http://ix.urz.uni-heidelberg.de/~pklee/ 
Info: Netzwerk Cuba in Bonn Tel./ Fax 0228 241505 
 



• COORDINADORA DE SOLIDARIDAD CON CUBA Y AMERICA 
Ungheria 
tel: 0036-1-2585 fax: 0036-1-1805462 
 
 

• SDRUZENI CESKO-KUBANSKEHO PRATELSTVI PRI VELVYSLANECTVI KUBANSKE 
REPUBLIKY 
Pani Veslava Kodykova 
Sibirske nam. 1 
160 00  Praha 6 
Ceska Rep. 
 

• MEDICUBA 
c/o Prof. F. Cavalli 
Dept. Oncology 
Osp. S. Giovanni 
6500 Bellinzona 
tel.: 0041-91-8208666 
fax: 00418209044 
 

• ASSOCIATION SUISSE-CUBA 
Coordination Nazionale 
case postale 1136 
CH  
1211 Geneve 1 
fax: 0041-35371980 
 

• ASOCIACION AMISTAD AUSTRIA CUBA 
INTERNATIONAL INSTITUTE OF PEACE 
N, Ioiiwaldpiatz 5 
1040 Vienna 
Austria 
tel: 0043-1-5053236 
 
 

• MALTA-CUBA SOCIETY 
14/8 Vincenti Buildings, Strait Strect 
Valletta Malta 
tel: 0035-6-232311 
fax: 0035-6-249508 
 

• ASOCIACION DE AMISTAD HELENO-CUBANA 
Bubulinas 28 
106.82  
Atene  
tel: 0030-1-8214916 
 

• ASOCIACION DE AMISTAD CHIPRE-CUBA 
fax: 2461574 
 

•  ONG SOLIDARITE LUXEMBURGO-CUBA 
30 rue Guillaume Schneider 1 
2522 Luxemburg 
tel/fax: 352-472798 
 

• CUBASI 
Buyskade 39 G 
1051 HT Amsterdam 
Holland 
tel: (0031-20) 6849876 
fax: 6880366 
 

• DANISH CUBAN FRIENDSHIP ASSSCIATIN 
Griffenfeldsgade 35 
2200 Kobenahaven  



tel: 0045-31351050 
fax: 0045-35371980 

  

• ASOCIACION DE AMISTAD ISLAS FEROE-CUBA 
PO Box 2055 FR.16  
Argir Koiigagotu II,  
I 00 Torshavn 
Foroyar ( Islas Feroe) 
 
 

• ASOCIACION NORUEGO-CUBANA 
Postboks 6840  
StOlavs pi. 
0130 Oslo 
Norway 
tel: 22203981 

 

• NORVEGIAN CONFEDERATION OF TRADE UNION 
Yotings gale 11 
0181 Oslo 
Norvegia 
 

• SUOMI-KUUBA-SEURA  r.y. 
Unionimkatu 45 B 41 
00170 HELSINKI  
FINLAND 
Tel. +358-9-1356449 
Fax. +358-9-1356819 
 

•  ASSOCIAÇÃO DE AMIZADE PORTUGAL-CUBA 
 R. Rodrigo Fonseca 107 R/C 
1070 Lisboa 
Portugal 
Membros de la Associação: 
- Laurentino Barbosa 
Avenida da Boavista 
4100 Porto 
Portugal. E-mail: pcp.dorp@mail.telepac.pt 
http://www.dorp.pcp.pt (Partido Comunista Portugues Regional) 
- Paulo J. S. Mauricio 
Rua Peixinho Junior, 23, 4º D 
Paco de Arcos, Oeiras 
2780 Paco de Arcos 
Portugal 
E-mail: paumau@mail.tel 
 

• ASOC.AMISTAD GADITANO-CUBANA  
Sta  .M  Cabeza,11 Duplic.Esc.Izda.3ºB  
Apdo.1043 
11007 Cadiz  
Tel ... -281010 PAR. 278434  
fax ... -211100 
 
 

• ASOC.AMIST.HISPANO-CUBA"B.DE LAS CASAS" 
Plza.Duque,11 Piso 3º C  
41001 Sevilla 
Tel 955-564274/ PAR.5600032  
fax 955-4480250 
 



• ASOC. DE AMISTAD CON CUBA PUERTO REAL 
Glta .Ingeniero La Cierva,4- Piso11 
11010 Cadiz  
Tel ... -830934  
fax ... -837601 
 
 

• COLEC.SOLIDARIDAD CON EL PUEBLO CUBANO  
Atarfe ,12 
14012 Cordoba  
Tel 957-475892 / 271805  
fax 957-405661 / 486408 
 

• ASOC.AMISTAD Y SOLIDARIDAD"VA POR CUBA"   
Huelva 
Tel ... -255933     247276/77  
fax ... -233516     261998 
 
 

• PLATAFORMA "ALMERIA POR CUBA" ANDALUCIA  
Alcalde Muñoz, 4-5º 1  
04004 Almeria  
Tel ... -2313043 (CHARO LAMBER)  
CC.OO.MALG.228803/4 
 

• DEFENSEM CUBA 
Diputació 88 
Ppal. 2a  
08015 Barcelona 
España 
tel: 93- 3253656 
 
 

• ASOCIACION AMISTAD HISPANO CUBANA 
Libertad 22  
28004 Madrid  
Tel.: 0034-1-5222025 
fax: 0034-1-5223168 
 

• AMIGOS DE CUBA 
Apdo. Correos 391 
36080 Pontevedra 
 
 

• ASOCIACION DE AMISTAD CON CUBA DE LEON 
c/ Reino de Leon 9  - 11 
tel/ fax: 209308 
 

• ASOCIACION EXTREMENO-CUBANA DE SOLIDARIDAD 
Apartado 127  
06800 Mérida  
tel: 924314464 
 
 

• CASAL D'AMISTAD AMB CUBA DE BADALONA 
Apart de Corretis 47 
Badaiona 0891 
tel: 0034-3-4602378 
fax: 0034-3-4602190 
 

• ASOCIACION HISPANO CUBANA PAZ Y AMISTAD 
Apartado de correos 457 
c/ Rui Perez 3 
1a a izquierda  
33400 Aviles 
Asturia España 



tel: 0034-98-5566466 
fax: 0034-98-5550954 
 
 

• COMITÊ DE DEFESA DA REVOLUÇÃO CUBANA -BRAILIA- 
Caixa Postal 4544,  
Brasilia- DF 
Tel: 061-9837628/9833609 
E-mail: Afonso@BRNet.com.br 
http://www.brnet.com.br/pages/afonso/capahp.html 
 

• COMITE DE SOLIDARIDAD CON CUBA EN PUERTO RICO 
Rapresentante:El Gallego 
E-mail: Jordi@coqui.net 
 
 

• AMIGOS DE CUBA, CANADA 
Responsable: Nino Pagliccia 
E-mail: pagli@powerline.chspr.ubc.ca 

 

• NOVA SCOTIA-CUBA ASSOC. (NSCUBA) 
PO Box 632, Halifax Central 
Halifax, N.S. B3J 2T2 Canada 
Fax: 902-422-4586 
http://www.chebucto.ns.ca/CommunitySupport/NSCUBA/index.html 
E-mail: nscuba@web.apc.org 
Responsable: Sherry  Cline   
E-mail: Sherri.Cline@StMarys.ca 
 
 

• ASSOCIAZONE NAZIONALE DI AMICIZIA ITALIA-CUBA 
Sede Nazionale (Milano): 
http://www.clarence.com/assoc/amicuba/ 
E-mail: asitcuba@mbox.vol.it 
- Teo (Circolo di Bergamo) 
E-mail: teo@mediacom.it 
-Federico Anfusio (Circolo di Torino) 
E-mail: fanfusio@cdc.it 
- Alessandro Folghera (Circolo di Brescia) 
E-mail: Ale.Ramon@numerica.it 

  
¡Cómo muestra, un botón!  

 

Por otra parte las movilizaciones internacionales de apoyo a la dictadura se consideran 
fundamentales en el entramado de inteligencia para el cumplimiento de los objetivos 
políticos a largo plazo. El régimen de Castro tiene un solo e importante superobjetivo; 
mantenerse en el poder, a él supedita los otros dos objetivos de su estrategia 
internacional, a saber: el ataque constante contra Estados Unidos y la expansión del 
sistema más allá de sus fronteras. 
 

 

El ataque permanente a los Estados Unidos de América le facilita ante todo el pretexto 
de sus propios fracasos, amén de la “justificación” de sus medidas coercitivas y la 
violación constante de los derechos a su población, al menos con aquella parte del 



planeta que está dispuesta a aceptar por buenas esas medidas con tal de que se siga 
presentando como “bandera anti-imperialista”. La expansión –desestabilización – más 
allá de las fronteras nacionales, le permite a la par que crear aliados –el caso de 
Chávez en Venezuela no sólo es evidente sino que se ha ejecutado de la forma más 
chulesca posible- sobre todo, alejar los conflictos de sus fronteras. Mientras más 
postergado se siente el dictador triturando a su pueblo, más seguro se sabe. 
 

 

Las conocidas relaciones del gobierno cubano con numerosos intelectuales, 
periodistas, editores -cineastas incluidos-, se complementan con el gasto 
desmesurado en propaganda política allende sus fronteras nacionales, e incluso 
continentales. La difusión del Canal Cuba Visión a través de la cadena Digital Plus, le 
permite por ejemplo situar las Mesas Redondas y los megalómanos discursos del senil 
dictador en las pantallas españolas, sin que exista reciprocidad alguna en una nación 
donde se prohíben las recepciones de televisión extranjeras no controladas por los 
canales estatales; en donde incluso se sobrevuelan las ciudades con helicópteros –
sobre todo en La Habana- para detectar  entre la población las prohibidas antenas 
parabólicas. 
 

 

Otro nivel poco conocido de estas cadenas mediáticas lo constituyen, las vías 
informales de transmisión de datos, que sin embargo son perfectamente diseñadas por 
los estrategas de la propaganda política de Castro. Lo que en Cuba se denomina 
“Radio Bemba”, es decir la transmisión  boca a boca, es parte importante de la  
configuración propagandística del gobierno. 
 

 

Durante mucho tiempo y hasta que comenzaron a proliferar los movimientos de 
Derechos Humanos en el país, la población empezara a perder el miedo  y las 
cantidades de turistas fueran tales que se hace imposible literalmente controlar a cada 
uno de ellos, absolutamente todos los visitantes extranjeros al país, fueran turistas o 
no, eran víctimas de un montaje mediático donde la figura principal de tal pantomima 
era siempre el “acompañante” cubano del visitante. El principal esfuerzo de ese 
paradigma con anterioridad a la entrada masiva de turistas al país, lo constituyó el 
“Festival Mundial de la Juventud y los Estudiantes” de 1978. 
 

 

En el momento actual se torna extremadamente difícil esconder la realidad del país a 
los millones de turistas que según las propias cifras –probablemente exageradas- 
aporta el gobierno. Se puede afirmar sin temor a equivocación que los principales   
anti-propagandistas de la realidad oficial cubana, lo han formado los visitantes 
extranjeros que visitan el país con ánimo de conocer de primera mano la realidad y 
contactan directamente con la población. Es el precio que paga la dictadura por 
acopiar los millones de dólares que ingresa por esa vía. 
 



 

Sin embargo, aprovechando la explotación de mano de obra nacional en contratos 
suscritos fuera de las fronteras nacionales, se desarrolla en estos momentos toda una 
campaña, sobre todo con Latinoamérica de propaganda política y tráfico de 
influencias. Los miles de profesionales cubanos, -sobre todo médicos- que se 
encuentran desarrollando sus actividades  en el entorno latinoamericano, por ejemplo 
en Venezuela, Paraguay, Guatemala, Brasil, Bolivia, Ecuador, Costa Rica etc. son, en 
dependencia de las facilidades políticas de cada país, agentes de propaganda 
indirecta –a veces no tan indirecta-  del gobierno de Castro. Con sólo revisar las 
funciones de los miles de técnicos cubanos en Venezuela se tendrá una idea 
aproximada de hasta dónde se siguen cumpliendo las máximas aplicables en otra 
época a la población cubana que aceptaba misiones internacionalistas. 
 

 

He conversado en Madrid con decenas de emigrantes económicos latinoamericanos, 
la última ola corresponde a los emigrantes paraguayos. Además de simpáticos y de 
conservar en su totalidad la lengua Guaraní, comparten con el cubano el temprano 
sentimiento de desarraigo no bien ponen pie en tierra extranjera. Resultan  de una 
sana ingenuidad y de un desconocimiento absoluto por lo que ocurre en Cuba; 
muchos de ellos comentan las listas de hijos o familiares que están anotados en la 
embajada caribeña para ir a estudiar a Cuba. 
 

 

La fábula del buen samaritano que hace renacer de sus cenizas los viejos planes 
educacionales para estudiantes extranjeros, en el juego de billar creo la llamarían 
“carambola”. A saber;  

a) Forman personal seleccionado procedentes de los países sobre los cuales quieren 
ejercer influencias –hay que recordar que en ONU cada país es un voto, incluso las 
dictaduras, ¡incluso en la Comisión de Derechos Humanos, integrada en parte por las 
dictaduras que violan esos derechos!-  

b) Obtienen recursos de organismos internacionales a la vez que prestigio por 
contribuir a la “lucha contra el subdesarrollo”,  

c) Diseminan en los respectivos países leyendas difíciles de desmontar e d) ingresan 
divisas por la mano de obra barata que emplean. Carambola total. 
 

 

Adicionalmente, crean redes de “solidaridad con Cuba”, es decir, con el gobierno de 
Castro. Eso unido a los intereses de los países ricos en sus inversiones cubanas, 
termina de configurar el entramado político largamente tejido durante algo más de 46 
años, pero ese amigo lector es tema de la última parte de este ensayo.  

 

 



 

Cuarta  parte 
 

 

Las Redes de Colaboración.  

 

Las condiciones en las que ha sabido moverse la dictadura cubana, le otorgan ventaja 
frente a sus adversarios. Disponiendo de un grupo importante de factores -que hemos 
analizado en las tres primeras partes de esta serie-, vale decir de apoyos 
estructurados en sistema; sería inocuo terminar el análisis sin hacer referencia a los 
mecanismos de formación de bastidores mediante contrapartes que en el ámbito de la 
alta geo-política internacional contribuyen al sostén del régimen. 

 

Tres son las relaciones “legales” que le permiten al tirano ejercer como 
manipulador consumado, a saber; 

1. Las relaciones políticas con otros estados 
2. Las relaciones de colaboración con organismos internacionales 
3. Las relaciones económicas 

 

En ese mismo orden abordaremos  el análisis, no sin antes advertir al amigo lector que 
no espere brevedad y mucho menos profesionalidad periodística. Los ensayos que 
sirven de base para la publicación de la presente serie de artículos abarcan 
numerosas fuentes de consulta en diversas ramas de la investigación socio-
económica, ciencias políticas y en general de las ciencias sociales aplicadas en esa 
especie de mare mágnum o ajiaco criollo  al que suelen denominar “Cubanología”. 

  

Alerto además; en ciertos medios se ha impuesto la moda “políticamente correcta” de 
aceptar como válidos sólo los análisis coincidentes con determinados patrones 
prefabricados -a los que prometo dedicar en breve algunas líneas- y entre esas pautas 
no suelen aceptarse ciertos enfoques de la realidad nacional, la de dentro y la de fuera 
de la Isla, pues contradicen intereses a veces no identificados muy claramente pero 
que subyacen a la espera de su cosecha. 

 

1. Las relaciones políticas con otros estados: 

Por obvias  no nos referiremos a las relaciones con el bloque comunista que cayó con 
el muro de Berlín, a la  manifiesta condición de satélite de la URSS –con la que jugaba 
a interpretar el papel de hijo pródigo más o menos bravucón-  ni a los vínculos mucho 
más actuales con la China reciclada; ni siquiera a las estrechas relaciones con 



determinados estados totalitarios, las relaciones entre iguales –por evidentes- son muy 
conocidas.  

Nos referiremos a las relaciones con los estados que funcionan bajo regímenes 
democráticos, con independencia de su grado de desarrollo económico o a las 
diferentes integraciones en bloques políticos, económicos o militares, en este caso 
regionales o globales.  

 

Con todos ellos, el gobierno de La Habana ha establecido desde siempre una prioridad 
en sus relaciones; su vinculación más o menos estrecha con sus estructuras políticas, 
sobre todo con las estructuras de la sociedad civil –increíble en un estado que 
desarboló nada más llegar al poder el complejo entramado de interrelaciones sociales 
que heredó de sus antecesores- aunque en ningún caso haciendo asco  a las 
relaciones con los diferentes partidos políticos de los estados democráticos, 
especialmente con los de la oposición, no siempre exclusivamente de izquierdas. 

Sin embargo, todas esas prioridades se han supeditado a una estrategia a largo plazo, 
que no sólo funcionó, sino que aún funciona; la estrategia del antiamericanismo. De 
ella trataremos a continuación. 

La bipolaridad política mundial en el período comprendido entre el inicio de la “Guerra 
Fría”, iniciada desde el mismo fin de la II Guerra Mundial –algunos historiadores la 
periodizan algo antes-  y  hasta la disolución del “Telón de Acero”, fue no sólo el 
escenario de una gigantesca carrera armamentista y pretexto para varias guerras no 
tan “frías” o de cientos de los llamados “Conflictos de baja intensidad”, fue –todavía lo 
es- una gigantesca guerra de propaganda política. 

En esa guerra propagandística, los Estados Unidos de América fueron perdiendo 
calidad de imagen, en la misma medida que la estructura satélite de la URSS iba 
ganando -sobre todo en los llamados países del “tercer mundo”- el prestigio que 
suelen dar las ficciones y utopías. Los años cincuenta y sesenta fueron básicos en ese 
proceso, que terminó de cimentarse en los setenta durante la primera guerra cubierta 
en su totalidad después de la universalización de la señal televisiva; la guerra de Viet 
Nam. 

En ese tiempo histórico concreto, comienza precisamente la dictadura cubana 
aportando su paletada de arena -que no granito- en la exacerbación del sentimiento 
antiamericano, que justo es decirlo; adquiere un grado bastante generalizado de 
universalización desde las plataformas de muchos aliados y beneficiarios de las 
políticas económicas y de seguridad aplicadas por Norteamérica. 

Sobre esa base se establecieron las estructuras de inteligencia política de La Habana, 
así como la casi totalidad de sus actuales vínculos; pongamos la evidencia de los 
diferentes estamentos de la clase política europea. Clase política que llegó tarde y en 
el mejor de los casos con posturas afectadas a las presiones sobre el gobierno cubano 
para el logro de cambios reales en el tratamiento a los Derechos Humanos y a  la 
crítica situación de ausencia de las garantías propias de un  Estado de Derecho. 

A lo largo de casi medio siglo ha logrado Castro operar con una ventaja - los primeros 
treinta años bajo el paraguas directo de una de las dos superpotencias de la época- , 
la ventaja que representa la continuidad directa en el poder. Por eso sus vínculos han 



sido siempre y más directamente -tal es el caso de Europa-  con las estructuras 
políticas afines de ámbito territorial y de ser posible con los nacionalismos. 

Conocedores de los diferentes mecanismos de formación de gobiernos en los estados 
democráticos, han preferido trabajar a largo plazo y por la base abarcando en todos 
los sentidos un cada vez más amplio abanico de estructuras. 

Muchas son las figuras políticas que se han vinculado a La Habana desde años atrás, 
utilizando el mismo sistema que hemos descrito en artículos anteriores como válido 
para los intelectuales. Hoy en día se cuentan por miles los políticos en activo de 
diferentes agrupaciones de izquierdas que de alguna forma recibieron apoyo, estímulo 
e incluso formación en territorio cubano. Sin hacer asco a políticos situados no tan a la 
izquierda sino todo lo contrario, incluso de relaciones secretas con enemigos jurados. 

Sólo de forma anecdótica referiré  que hace ya algunos años tuve la oportunidad de 
ver y tocar una fotografía –al parecer auténtica- de los archivos cubanos, tomada en 
un aeropuerto militar de Luanda en plena guerra de Angola. En ella se veía claramente 
un abrazo entre ¡Raúl Castro y Augusto Pinochet! Y estamos hablando de una fecha 
posterior a 1975 –el ascenso de Pinochet al poder fue en septiembre de 1973- , la 
referencia documental hablaba sobre cierta participación del dictador chileno en la 
mediación de los acuerdos de paz en la primera etapa de la ocupación cubana en la 
nación subsahariana. 

Anécdotas aparte es de señalar que por desgracia para los isleños, en el ámbito de la 
geopolítica mundial, Cuba sigue siendo la llave del Golfo de México, entendido como 
tal el trampolín a las Américas, sobre todo como un trampolín futuro a los que han sido 
definidos como  el granero, la fábrica, el mercado y los gendarmes mundiales. 

Vender la imagen de pequeño país amenazado por la gran nación del norte ha 
despertado simpatías en todo el orbe, incluso entre los aliados estratégicos de los EE. 
UU. Mantener relaciones con La Habana, justamente en la dirección contraria a la 
tendencia de la política exterior americana, sirve entre otras cosas para dar una 
imagen interior de independencia y poseer una carta adicional a la hora de 
relacionarse con la superpotencia mundial. 

Casi cinco décadas de poder omnímodo dan ventaja evidente a la dictadura caribeña. 
Las democracias se renuevan de forma periódica, pero sólo las dictaduras totalitarias 
o las monarquías absolutas disponen del suficiente tiempo para convertir políticas 
personales en relaciones a largo plazo y dar continuidad lineal a las acciones de 
inteligencia sobre la clase política de otros estados. 

Por otra parte en las condiciones de respeto a las libertades políticas y civiles que 
caracterizan a los estados modernos, el trabajo a largo plazo de dictaduras como la 
cubana con actuales o futuras personalidades de la sociedad civil aparentan 
constantemente ser el fruto de “buenas relaciones” o de “solidaridad”.  

Por sólo mencionar los casos conocidos del venezolano Hugo Chávez o del cocalero 
Evo Morales, profundamente vinculados a la esfera de influencia de la Isla, mucho 
antes de haber saltado a la palestra pública de sus respectivos países; o de otros 
dirigentes políticos del entorno tercermundista y europeo, estos con formación 
académica obtenida en sendas becas de La Habana como son los casos del líder 
indigenista ecuatoriano Antonio Vargas o el actual Secretario General de Izquierda 
Unida en España, Gaspar Llamazares. 



Las posiciones alcanzadas por el estado cubano en el seno de organismos 
internacionales, le posibilita además maniobrar a su favor teniendo en cuenta los 
intereses de las contrapartes nacionales, ejecutando a su favor una enorme red de 
influencias de las que no son ajenas ni los organismos regionales en que participa,       
-algunos sin correspondencia real con su posición geográfica o política-  ni las grandes 
organizaciones supranacionales, en las que mantiene una participación para nada en 
correspondencia con sus aportes concretos e incluso en franca contradicción a las 
disposiciones de las comisiones en que participa. 

 

2. Las relaciones de colaboración con organismos internacionales: 

Uno de los primeros aprendizajes prácticos de la dictadura cubana, pasó por el 
reconocimiento de las posibilidades que brindan a los estados totalitarios la gran 
mayoría de las instituciones internacionales. Sólo mencionaré algunas y que conste 
que se perfectamente que no aportamos nada nuevo, todo es material conocido y que 
puede ser consultado en numerosos documentos de las propias entidades. 

Sólo para poner el ejemplo de ONU y de sus sistemas de organizaciones, empezaré 
por referirme al apoyo sostenido que obtuvo la isla durante el largo período de la 
Guerra Fría, por parte de la Unión Soviética y el sistema de estados satélites en todas 
las comisiones en que participaban, así como en la Asamblea General, el Sancto 
Sanctorum de lo “políticamente correcto”. . 

 Posteriormente, a finales de los años setenta la participación activa de Cuba en el 
engendro geopolítico de los No Alineados –que llegó a presidir a partir de la VI 
Cumbre de 1979- le permitió ampliar relaciones con numerosos estados de su propio 
entorno y con los cuales no sostenía relaciones desde su expulsión como miembro de 
la OEA, luego de la invasión de guerrillas cubanas –plenamente demostradas- a la 
Venezuela de principios de los sesenta; la Venezuela de principios del siglo XXI ya se 
encuentra invadida sin que el estado “bolivariano” haga nada por impedirlo dada su 
condición de cómplice beneficiario. 

Cuba, como muchos de los estados que integran los supuestos “no alineados” estaba 
clara y  totalmente alineada en uno de los dos bloques de la Guerra Fría -de hecho ha 
sido el único estado del mundo que ha puesto al planeta a un ínfimo paso real de la 
guerra nuclear- pese a lo cual  no obstante logró avanzar extraordinariamente en los 
diferentes posicionamientos  del sistema de ONU y entidades paralelas. La 
“capacidad” de olvido en la comunidad internacional parece ser el mejor aliado del 
Gran Manipulador. 

Baste recordar la gran cantidad de años durante los que mantuvo la dictadura cubana 
influencias en las tomas de decisiones de UNESCO, con permanente presencia en su 
sede parisina de funcionarios del estado cubano. O la innegable penetración 
alcanzada en el sistema OMS/OPS. 

Ambas áreas se corresponden con los supuestos estandartes de los “logros” 
revolucionarios, es decir por una parte Educación y Cultura y por otra la Medicina. 

Como “abanderado” de la “justicia para los pueblos” ha participado el estado totalitario 
cubano en la Comisión de Descolonización y de hecho se ha convertido en una 
especie de miembro permanente de la Comisión de Derechos Humanos, a pesar de 
que incumple sistemáticamente las resoluciones de dicha comisión. 



Es relativamente simple si se tiene en cuenta que la ONU cuenta en su Asamblea 
General con una gran cantidad de representaciones de gobiernos que distan mucho 
de ser democracias plenas, incluso son numerosas las dictaduras que participan del 
alto organismo internacional. No en balde la estrategia de muchos de estos estados, 
Cuba la primera, consiste en atacar la composición y funcionamiento del Consejo de 
Seguridad, prácticamente el único órgano en que no han logrado penetrar en mayoría. 
 

 

3. Las relaciones económicas: 

 
Es increíble como el gobierno de La Habana ha logrado también a lo largo de su 
existencia convertir su participación política en réditos económicos. Primero 
obteniendo subvenciones a cambio de la conversión de la Isla en un portaaviones 
soviético y al ejército cubano en una mercenaria legión extranjera, pero a la vez que 
establecía en occidente una amplia red de influencias mediante discretas inversiones 
de capitales en terceros países y sobre todo de un desastroso sistema de comercio 
exterior que han puesto a los cubanos en los primeros lugares entre los habitantes 
mas endeudados del planeta.   

Sin embargo ese escenario se subraya justo en el momento de la caída del Muro de 
Berlín, aunque desde un decenio antes ya se encontraban inversores extranjeros 
explorando las posibilidades de un territorio que se vislumbra con un gran futuro en 
rentas de situación. 

La venta de humo siempre ha sido la especialidad del gobierno totalitario, una 
simple mirada a la deuda cubana, demuestra la capacidad de endeudar el futuro 
de generaciones enteras de cubanos. 

 

I. CUBA: Deuda en Moneda Fuerte* (Dic. 2004) 
Nota: Billón americano = Mil millones 
Acreedores por país Deuda (en US $) 
 

Japón (1) $2.331 billones 
Argentina (2)  $1.967 billones 
España(3)  $1.765 billones 
Francia (4)  $1.316 billones 
Venezuela (5) $992 millones 
China (6)  $682 millones 
México (7)  $480 millones 
Italia (8)  $447 millones 
Reino Unido (9)  $371 millones 
Alemania (10)  $317 millones 
Holanda (11)  $295 millones 
Rusia [deudas de la era post-soviética] (12)  $235 millones 
República Checa (13)  $226 millones 
Bélgica (14)  $221 millones 
Panamá (15)  $200 millones 
Canadá (16)  $90 millones 



Austria (17)  $79 millones 
Brasil (18)  $40 millones 
Trinidad y Tobago (19)  $30 millones 
Uruguay (20)  $30 millones 
Suecia (21)  $22 millones  
 

Financiamiento exterior no revelado (22)  $258 millones 
Otra deuda histórica (23)  $893 millones (est.)  
*Basado en las tasas de cambio de noviembre 2004, redondeadas al millón más 
cercano. 
TOTAL $13.288 billones (est.)  
  
 

 

II. CUBA: Deuda No-Convertible (Est. 2004) 
Gobiernos Acreedores Deuda (en rublos transferibles) 
Rusia [deuda de la era soviética] (24)  20.848 billones 
Rumania (25)  951 millones 
Hungría (26)  200 millones 
Polonia (27)  70 millones 
TOTAL 22.069 billones 
Nota: La deuda de la era soviética es sólo entre 1973 (fecha de ingreso oficial de Cuba 
en el CAME) y la caída del muro. La deuda anterior fue condonada en el momento de 
agregarse al CAME . 
III. CUBA: Deuda Externa Per Capita 
Cuba [solo moneda dura]:  US $1,176 (est. 2004) 
Cuba [incluyendo deuda en rublos]: US $3,100 (est. 2004) [28] 
  
 

III. CUBA: Deuda Externa Pre-Castro  
Deuda Externa en 1958: $48 millones [US $315 millones en dólares de 2004] 

Deuda Externa Per Capita en 1958:  US $7.38 [US $49 en dólares de 2004] 

Fuente: CTP.”Deuda exterior cubana”. Abril de 2005. 

 

 

Sin embargo, si una jugada maestra ha permitido a la dictadura establecer 
vínculos con el poder real de los estados democráticos ha sido la estrategia de 
simular un movimiento hacia una supuesta apertura económica. Apertura 
levemente insinuada a partir de la disolución del “campo socialista” y que ha 
radicado realmente en atraer capitales hacia las áreas que se suponen como 
muy rentables en un futuro de “transición” y real participación de la nación en la 
economía de mercado. 



De esta forma ha logrado que importantes empresas –no sólo europeas- asistan al 
envite de verdaderas inversiones de riesgo, incluso bajo la generalizada modalidad de 
Joint Venture; lo que permite al estado cubano controlar las inversiones sin necesidad 
del consabido recurso de nuevas “nacionalizaciones”, al aplicar cualquiera de los 
conocidos mecanismos monopolistas del capitalismo de estado. 

Esta relación progresiva le ha permitido recientemente deshacerse de los pequeños y 
medianos inversores extranjeros a los cuales ha ahogado con mecanismos 
retardadores e impagos –algunos grandes grupos financieros también han caído en la 
trampa, Bancomex, por ejemplo- a la vez que comenzar a utilizar a los grandes 
inversionistas como grupos efectivos de presión sobre sus respectivos gobiernos. 

Alguien dijo alguna vez que no existe animal mas cobarde que un millón de dólares     
–en los tiempos que corren superado quizás solamente por un millón de euros- por 
tanto los que han jugado a la carta cubana se aprestan de todas las formas posibles a 
defender sus inversiones y ello pasa por presionar a sus respectivas clases políticas a 
mantener “buenas relaciones”, léase cumplir con las exigencias de un gobierno tiránico 
a toda costa con tal de mantener no sólo la inversión, sino el posicionamiento 
supuestamente alcanzado. Aunque para ello pasen por encima de todos los principios 
en los que suelen sustentarse las sociedades de las que proceden los capitales. 

A la probada táctica del débito con impagos crónicos ha sumado la tiranía en los 
últimos lustros la estrategia de insinuar levemente un movimiento hacia la economía 
de mercado       –insinuaciones declaradamente en retroceso con la última oleada de 
comunismo ortodoxo-  creíble sólo por aquellos que se empeñan en creer a toda 
costa. 

Muchos estados acreedores sueñan aún con el cobro de añejas deudas. El autor de 
estas líneas escuchó con estupor a cierto embajador latinoamericano, en el ya lejano 
1998, argumentar la posibilidad de un voto favorable al régimen de La Habana  por 
parte de su gobierno en cierta comisión internacional, en espera de una solución 
favorable a una vieja  deuda contraída por Cuba con los empresarios del referido 
estado. 

Si se quiere un ejemplo de manual, ahí está el documento enviado al presidente del 
actual gobierno español por parte de la Asociación de Empresarios Españoles en 
Cuba, en el que exigen el mejoramiento de las relaciones con el gobierno cubano y 
establecen literalmente una diferencia entre el cumplimiento de los derechos humanos 
y los objetivos de las  inversiones que efectúan en la isla caribeña.  

 
Conclusiones: 

 
Analizando solo las redes fruto de actividades “legales” del gobierno de La habana, 
puede entenderse con más o menos claridad el complejo entramado de intereses 
globales de los que se sirve la más añeja tiranía personal-totalitaria del planeta.  

Sólo que esta, enclavada en pleno corazón del mundo occidental, marcará a no 
dudarlo el destino de las débiles democracias de su entorno y quizás de otras zonas 
más alejadas, en dependencia de si la solución a medio siglo de dictadura totalitaria se 
resuelva mediante una transición democrática verdadera  o mediante un continuismo 
más o menos encubierto. 



Claramente la solución al problema cubano es obviamente nuestro problema, pero ya 
debieran “ponerse las pilas” numerosos estados democráticos.  

Una solución inconclusa a los intereses de la verdadera nación cubana, mantendría a 
no dudarlo la inestabilidad en la zona y si una cosa ha demostrado la historia con 
relación a la Isla, es que de una forma u otra ha influido mucho más en asuntos 
globales que lo que fuera de esperar dada su extensión territorial y población.  

Aunque claro está, esperar que exista memoria histórica en determinados círculos 
políticos, es casi como pedir peras a un olmo. Nos toca los cubanos no olvidar.   

 


